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PRÓLOGO









El pueblo entero estaba invitado a la boda del príncipe Liam y su prometida, Elen. Habían habilitado los jardines de palacio para el evento y todos estaban pletóricos por el enlace, especialmente los novios, que no podían dejar de buscarse con la mirada en todo momento.

Entre los asistentes se encontraba Allison Warhol, una joven de dieciocho años que había visto cómo en pocos meses su vida se desmoronaba y los que creía que eran sus amigos —y aún peor, el que creía que era su novio— la utilizaban solo por su posición y por lo que ella representaba.

De vez en cuando sentía que alguno de los muchos fotógrafos que habían asistido al evento aprovechaba para hacerle instantáneas. Desde los catorce años había sido perseguida y fotografiada por la prensa rosa, salía en miles de revistas y había perdido la cuenta de la gente que usaba la ropa del sello de su padre, KGM King Greenmeadow, solo porque ella se la ponía. Le satisfacía poder ayudarlo, pero en su interior se sentía tremendamente sola. Siempre lo había estado, pero ese sentimiento no se había intensificado tanto hasta ahora. Todavía no había podido olvidar la imagen de su novio besándose con la que creía su mejor amiga mientras se burlaban de ella. Cuando los pilló, él solo le dijo: «¿Qué esperabas? Tú solo eres una mujer de revista. No eres real».

Sus palabras la marcaron, ya que pensaba que ellos la conocían…, pero en ese momento se dio cuenta de que no era verdad. Puede que nadie la conociera realmente, salvo sus padres tal vez. El problema es que desde entonces era consciente de que nunca podría ser ella misma, pues cada vez que alguien se acercara a ella, siempre pensaría que solo lo hacía por lo que representaba, no por lo que era.

Allison dejó su puesto y miró con cierta envidia a los príncipes. Nadie podía negar que se querían. Elen estaba en estado, no habían ocultado que adelantaban la boda precisamente por ese motivo, pues ambos estaban tan felices que en cuanto lo supieron quisieron compartir la noticia con sus seres queridos y esta no tardó en filtrarse. Además, a Elen se la veía en muchas ocasiones con la mano en la tripa protegiendo al futuro heredero. Allison no abrigaba ninguna duda de que ese niño sería muy querido. Realmente los envidiaba. Estaba segura de que nunca encontraría algo así con nadie.

Llegó hasta unos árboles y se apoyó en uno de ellos disimuladamente. No tardó en sentir un flash. Estaba cansada de los paparazzi, pero simplemente se quedó impasible.

Observó el ambiente una vez más y por un momento pensó en desaparecer, en ser otra persona, en empezar de cero… Ser desconocida. Solo quería un respiro. Únicamente había una cosa que la echaba para atrás: tenía el mal presentimiento de que siendo desconocida se sentiría todavía más sola. ¿Qué podía ella ofrecer a alguien?

—¡Estás aquí!

Su padre se acercó a ella con una bandeja de dulces. Se deleitó mirándolos, pero cuando le dijo que cogiera uno, se negó. Se debía a su imagen, era lo único real en ella.

—¿Qué piensas?

—En desaparecer. —Tanto su padre como Allison hablaban en susurros.

Su padre sonrió y no comentó nada. Era un genio de los negocios. Hacía poco se había asociado con unos empresarios del pueblo y estaba muy contento. Aunque la moda era el negocio que más beneficios le reportaba, no era el único al que se dedicaba. Allison estaba muy orgullosa de él y quería ayudarlo en lo que pudiera. Se lo debía.

—Hazlo. Siempre puedes dejar esta obsesión tuya por ser perfecta.

—¿Y de qué serviría? No sé quién soy.

—Pues empieza de cero y descúbrelo. Esta semana empiezas en el nuevo instituto. Ve allí y sé como eres…

—O podría… —a Allison empezó a ocurrírsele una idea—, podría ser otra persona…

—Allie…

—Ser libre. Así afrontaría cuanto antes el hecho de saber que no soy buena para nadie.

—Eres maravillosa, Allison. Es una lástima que tú no puedas verlo.

—¿Tan genial como para que tu novio y tu mejor amiga se rían de ti? —se lamentó, susurrando aún más.

—Hija, puedes irte y demostrarte a ti misma…

—… que tengo razón aun siendo otra persona.

—No me parece buena idea.

—¿No me merezco un respiro?

Su padre la miró, sintiéndose culpable, pero no supo qué decir. Allison empezó a idear un plan. Tenía que descubrir cuanto antes la verdad, saber que su vida no consistía solo en ser una joven de revista. Estaba convencida de que si era ella misma y nadie sabía quién era en verdad, nadie se acercaría ni se interesaría por ella. Cuanto antes lo aceptara, mejor sería para su maltrecho corazón. Aunque esa certeza le dolía tanto que en el fondo rezaba para estar equivocada.
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KEVIN

Al entrar en mi casa, enseguida me llega el olor de la cena que ha preparado Blanca, la madre de Adair. Me costó mucho llamar «casa» a su hogar, pero después de tres años es lo único que me sale al referirme a ella. Blanca y su marido, Jorge, nos han dado más cariño a mí y a Neill del que jamás nos dieron nuestros padres; sobre todo mi madre, que era la que más tiempo pasaba con nosotros… si es que vernos un rato al día se puede considerar pasar tiempo con sus hijos. Desde que vivimos aquí, Neill pasó de ser un niño «maduro» a ser simplemente un niño. Y a sus nuevos padres —porque él los considera sus padres— les encanta pelearse con él para que coma o haga los deberes. Han sido una bendición para nosotros. Aun así, yo trabajo en mis horas libres para poder ayudar con los gastos domésticos. A Blanca nunca le gustó la idea, pero me dejó seguir haciéndolo si no descuidaba mis estudios, y hasta ahora he podido con todo.

Paso por la cocina para decirles que ya he llegado. Adair me saluda con la mano. Lo que más me costó fue aceptar que tenía un hermano. Yo siempre había sido el mayor, había cuidado a Neill porque era mi responsabilidad. Cuando apareció Adair en nuestras vidas y quiso hacerse cargo de nosotros como hermano mayor, me resultó difícil hacerme a la idea. Sin embargo, después de tres años juntos, nos hemos conocido y he llegado a quererlo como a un verdadero hermano.

—¿Qué tal el trabajo? —se interesa, ofreciéndome patatas de la bolsa que tiene abierta.

—Bien. Como es domingo, no había mucha gente en el centro comercial y pude escaparme antes.

—Me alegra, porque Laia y yo queremos comentaros algo en la cena.

—¿Me vais a hacer tío? —le pregunto sonriente e ilusionado con la idea, pero Adair niega con la cabeza.

—No, ya lo sabrás.

—¿No piensas darme ninguna pista?

—No te va a contar nada aunque lo interrogues —comenta su madre, entrando en la cocina—. ¿Qué tal el trabajo, hijo? —Como siempre me sucede, me siento raro cuando me llama así, pero no digo nada.

—Bien, como siempre.

—¿Y preparado para empezar mañana tu último año de instituto? ¿Lo tienes todo listo?

Adair se ríe ante el interrogatorio de su madre y lo miro serio.

—No me mires así, yo ya he pasado por eso.

—Sí, lo tengo todo preparado.

—Bien, te irá muy bien.

—Eso espero. —Cojo unas cuantas patatas, me las como y me voy a mi dormitorio a cambiarme. Antes era el de Adair, pero cuando nos acogieron lo arreglaron para mí; no sirvió de nada que me negara.

Dejo el móvil y las llaves sobre el escritorio, enciendo el ordenador y, mientras arranca, me pongo un chándal cómodo para estar en casa.

Estoy revisando el correo cuando entra Neill y se sienta en la cama con su consola.

—¿Qué tal el día, enano? —le pregunto, volviéndome con la silla hacia él. Parece mentira que ya tenga ocho años. Aún me acuerdo de cuando no era más que un bebé y temía lo que pudiera pasarle si mi madre no lo cuidaba.

Se encoge de hombros sin apartar los ojos de su consola.

—Neill… —lo incito, y por fin alza la vista y me mira con sus iris oscuros.

—El cole es un asco, como siempre.

—Pero gracias a él no serás un ignorante.

Él se encoge de hombros nuevamente, como si eso le fuera indiferente. Abro la boca para hablar, pero la voz de Blanca anunciando la cena me interrumpe.

—Vamos, enano.

Neill sale delante de mí sin soltar la consola. Cuando llega al salón y Blanca dice su nombre con ese tono de advertencia en su voz, no necesita que le diga nada más. Apaga la consola y la deja sobre la estantería.

—Hola, Laia. —Me da dos besos y me observa sonriente. Aunque siempre sonríe, es evidente que lo que tienen que decirnos la hace muy feliz.

Nos sentamos a comer y Blanca no tarda en preguntarles qué es eso tan importante que tienen que contarnos. Adair le sonríe y Laia asiente.

—¡Que nos casamos!

Blanca se emociona tras escuchar a su hijo. Jorge se levanta y los felicita, dándoles la enhorabuena. Yo hago lo mismo, y Neill sigue comiendo como si nada.

—Espero que no sea una boda como la de Jenna y Robert…

Jenna y Robert contrajeron matrimonio poco después de Ángel y Dulce en una boda íntima que celebraron en los jardines de la mansión de los padres de Jenna. Fue todo muy precipitado, y pronto supimos que se debía a que Jenna esperaba un bebé y querían casarse antes de que naciera.

—No —contesta Adair—. Aunque Laia diga que le da igual que sea una ceremonia sencilla, la conozco lo suficiente como para saber que prefiere una boda de ensueño. Espero que no me salga muy cara —bromea. Laia ríe feliz y le da de broma en el brazo.

—Tampoco estaba pensando en nada extravagante…

—¿Seguro? ¿Y el coche de caballos para ir a la iglesia? —comenta Adair.

—¡Ooohhh, qué bonito! —exclama la madre de Adair, que solo de pensarlo se está emocionando—. Vas a ir tan guapo, hijo, y yo a tu lado como tu madrina…, porque seré la madrina, ¿no?

—¿Acaso lo dudas?

Blanca sonríe y mira feliz a su marido.

—Esto hay que celebrarlo. Ahora mismo voy a por una botella de sidra.

Al terminar de cenar, brindamos por los novios y su felicidad. Me alegro mucho por mi hermano. Sé que su relación no empezó de la mejor manera posible y me hace feliz ver que lo superaron y siguen juntos. Nos sentamos para tomar unos dulces en los sofás del salón, donde estamos más cómodos.

—¿Y qué tal tus clases, Laia?

Laia acabó el año pasado su carrera de maestra infantil y ha tenido la suerte de poder conseguir una plaza en el colegio de Neill.

—Muy bien. Poco a poco me voy haciendo a los niños…, aunque ya no son lo que eran. Ahora saben demasiado —observa sonriente—. Mañana empiezas las clases, ¿verdad, Kevin?

—Sí, no me lo recuerdes —respondo con un bufido.

—Vaya, no parece que tengas muchas ganas. ¿No será por tener que ver a Sindy?

Me tenso, pero niego con la cabeza. Sindy fue mi error. Empecé a salir con ella pensando que era una buena chica. Acababa de mudarse al pueblo y se integró muy bien en mi grupo de amigos. Pensé que me quería, pero cuando Jack empezó a triunfar, comenzó a fijarse en él —todos sabemos que llegará lejos con su música, es solo cuestión de tiempo que alguien se dé cuenta y apueste por él—. Después supe que lo único que le interesó de mí fue que era el capitán del equipo de baloncesto. Corté con ella y, aunque me dolió lo sucedido, no sentí una profunda pena. Lo nuestro estaba destinado a acabar. Y lo mismo me ocurrió cuando Becca me dijo que seguía amando a Matt. Lo acepté sin más, no lo pasé mal por la pérdida ni por lo que pudo ser y no fue. Tal vez no esté hecho para amar a alguien hasta el punto de no poder vivir sin ella, o tal vez lo que no quiera es ser como mi madre y estar tan obsesionado con esa persona que no exista nada más. Solo pensarlo me produce escalofríos. No creo que el amor deba ser una obsesión. Pero yo vi a mi madre ir tras mi padre cuando él regresaba y olvidarse de que tenía dos hijos que mantener.

Prefiero no pensar más en eso, es agua pasada. Dejo aparcadas mis reflexiones y me centro en la pregunta de Laia.

—No, me es indiferente.

—A mí nunca me gustó —confiesa Laia—. Cuando te vuelvas a interesar por alguien, nos la tienes que presentar para darle el visto bueno.

—¿Y que la asustéis? —contesto, refiriéndome a los amigos de Laia y Adair—. Si ya se sorprendería al ver la mirada seria de Adair, los demás no serían menos. Y si no, vosotras. Una de dos: o la fusiláis a preguntas, o la atiborráis a cócteles explosivos de comida basura. No sé si podría sobrevivir a cualquiera de las dos cosas —le digo sonriente. Laia me saca la lengua y replica:

—Qué mal nos pintas.

—No, era broma. Pero tranquila, por el momento no pienso enamorarme.

—Malo. Cuando alguien dice eso, acaba haciendo justamente lo contrario —arguye Jorge.

Neill alza la vista de la consola y pone cara de asco, como siempre que se habla de enamoramientos y cosas por el estilo. Ya cambiará.

—No en mi caso —le aseguro sonriente.

En el fondo sé que es muy difícil que me enamore. Ya he creído estarlo muchas veces, pero nunca ha sido amor. No era lo que tienen Adair y Laia. Creo que en mi interior temo estar así de colado por una persona. He visto desde niño de lo que era capaz el amor. Aunque soy consciente de que no todo el mundo es igual, una parte de mí teme entregarse por entero a alguien, amar a una persona hasta el punto de no poder vivir sin ella.

—Voy a preparar mis cosas para mañana —comento, y me levanto del sofá—. Enhorabuena otra vez.

—Gracias. Por cierto, este fin de semana tenemos partido de baloncesto en tu antiguo barrio. No te olvides.

—No podría hacerlo. Dulce no para de mandarme mensajes para recordármelo —le digo sonriente a Adair antes de despedirme de todos y retirarme.





Me levanto temprano y, tras darme una ducha, me pongo un vaquero y una camiseta blanca algo ajustada. Cuando salgo para ir a clase, Blanca me detiene para decirme que me ha preparado el desayuno. Sonrío y me lo tomo, aunque no tengo mucha hambre —nunca la tengo por la mañana—, pero no le voy a hacer el feo. Además, sé lo valiosa que es la comida como para tirarla.

Media hora después, llego al instituto con mi coche de segunda mano. Tal vez no sea el mejor utilitario del mundo, pero para mí es perfecto. Aparco al lado del de Jack, uno negro de alta gama. Aunque sea el hijo adoptivo de un marqués, Jack y su hermano han tenido que luchar para que las empresas de su padrastro —o, como ellos lo llaman, su abuelo— no cayeran en bancarrota. La única hija del marqués se gastó toda su fortuna, o casi toda, pues la desheredó hace años. A Aiden y a Jack les quedó la tarea de sacar a flote las empresas sin tener ni idea de cómo se llevaba un negocio, solo con las nociones que su abuelo le había inculcado a Aiden desde niño para que un día pudiera hacerse cargo de ellas. No fue hasta que conocieron recientemente a su hermanastro Albert y se asociaron con él y con otras personas en un gran proyecto cuando empezaron a remontar un poco. De hecho, ese coche se lo dio Albert para que la gente no pensara que su abuelo pasaba por problemas económicos. Necesitan tener una buena posición social para seguir prosperando y la gente solo ve lo que quiere ver. A Jack le da igual llevar este modelo u otro, pero viendo cómo se comporta últimamente, nadie lo pensaría. Desde que se enteró de que su novia lo engañaba, no ha vuelto a ser el mismo.

Entro en el instituto y no tardo en ver a Jack rodeado de varias jóvenes. Muchas son nuevas y están pidiéndole un autógrafo; otras están a su lado para ver si él se fija en ellas. Jack ha montado un grupo de música hace poco. De momento solo han dado unos pocos conciertos por el pueblo y las ciudades de alrededor, pero en nuestro pueblo sí es muy conocido y ahora las chicas lo persiguen. Cuando me ve, me saluda con un movimiento de cabeza. Yo le devuelvo el saludo y continúo andando; ya tendremos tiempo de hablar más tarde.

—¡Mira por dónde vas, hortera! —escucho antes de que me caiga en los brazos una joven a la que Sindy acaba de empujar al pasar. La cojo por inercia y ella se estremece bajo mis manos.

—Lo siento —se disculpa sin volverse.

—¡Kevin!, no te había visto —me dice Sindy. Sé por Jack que, tras intentarlo con él y este no darle más que a otras, se cansó de perseguirlo, pero aun así, le contesto:

—Estarías mirando a Jack.

—No, tú eres mucho mejor.

—¿Sí? Gracias, pero me es indiferente lo que pienses.

La joven a la que ha empujado se separa de mí y coge su cartera. Lleva una camisa bastante ancha y un pantalón bombacho. El pelo negro le cae hacia delante y lleva unas gafas de pasta negras. No la he visto en mi vida, debe de ser nueva.

Sindy hace un gesto altivo y, tras lanzarle una mirada de arriba abajo a la desconocida, se va con sus amigas.

—No le hagas caso. Lo mejor es ignorarla.

—No pasa nada. —Me llega la dulce voz de la joven y se vuelve sonriente hacia mí—. Gracias por cogerme; si no, me hubiera caído.

Me fijo en su piel perfecta, en sus labios rosados y, sobre todo, en sus ojos, que no sé muy bien de qué color son. Parecen negros, pero es como si tuvieran un trasfondo de varios colores. Qué ojos más raros. Va maquillada, pero sin llamar la atención en exceso, y no es especialmente baja, debe de medir cerca del metro setenta. Aun así, yo con mi metro noventa le saco bastante.

—¿Eres nueva aquí?

—Sí. —No dice nada más y me fijo en que se sonroja. Es tímida, o eso parece.

—¿Qué clase tienes ahora?

Mira un momento el horario que lleva en la mano y se sobresalta cuando se lo tomo para ver a qué curso va, pero no dice nada.

—Estás en mi clase. Tenemos casi todas las materias en común menos dos optativas. La clase que te toca ahora es en la primera aula a la derecha.

—Gracias.

—Por cierto, mi nombre es Kevin.

Ella me mira y abre la boca para hablar, pero duda un segundo antes de decir:

—Allie. Mis amigos me llaman así. Bueno, y los conocidos.

—Encantado. Nos vemos ahora.

Se despide y se va en la dirección que le he indicado.

—¿Ya has hecho de buen samaritano hoy? —me dice Jack, viniendo hacia mí.

—Jack, ¿te puedes hacer una foto conmigo? —lo corta una chica de primero.

—Claro, no tengo otra cosa mejor que hacer —ironiza, y yo sonrío disimuladamente.

—No sé cómo la gente te soporta.

—Porque soy tremendamente guapo. El dinero lo puede todo y todos esperan que un día triunfe con mi música y tener algo de lo que presumir, pero si fuera feo… ¿Verdad que sí, preciosa? —comenta mientras se hace la foto con la chica. Ella sonríe por su comentario y se sonroja.

—Si eres horrible. Yo creo que hoy no te has mirado en el espejo antes de salir.

Jack me sonríe y nos dirigimos a nuestra clase. Aún lleva el pelo negro mojado por su ducha matutina y, cuando pasamos al lado de un grupo de jovencitas, les oigo decir que encuentran eso muy atractivo.

—Qué pesadas —me susurra, entrando en la clase.

—Pero te gusta.

—Sí, bueno, ¿a quién no le gusta que le bailen el agua?, pero no nada más despertarse. Me he levantado con dolor de cabeza y sus chillidos no han hecho más que incrementarlo.

—Eso te pasa por crear un grupo de música tras el éxito de aquella primera noche. —Jack tocó por primera vez con su grupo una noche de fiesta, y a los que estaban allí les gustó tanto cómo sonaban que decidieron tocar de vez en cuando.

—Sabes mejor que nadie por qué se me ocurrió esa idea.

Asiento y nos dirigimos a nuestro sitio. Jack quería ayudar a su familia, aportar dinero a la causa de Aiden y Albert, y lo hizo de la única manera que estaba en su mano: su música. Yo sabía que tocaba la guitarra y el piano, y que también componía canciones, pero solo como hobby. Un día me dijo que tocar en grupo o en solitario nunca fue su sueño, pero no me especificó cuál sí lo era.

—Y lo disfrutas —afirmo.

—La mayoría de las veces, sí. Sobre todo porque atrae a chicas bonitas, no como la que tú acabas de rescatar de las garras de Sindy…, aunque reconozco que a veces la belleza no lo es todo.

Nos sentamos en la última fila y echo un vistazo a la clase. Allie está en primera fila mirando por la ventana, ajena a todo.

—Me recuerda un poco a Eimy —declaro, pensando en voz alta.

Jack se tensa, como siempre que sale el nombre de Eimy, su amiga de la infancia. Él y Eimy crecieron juntos y, por lo que sé, era la única persona con la que podía sincerarse de verdad y mostrar sus sentimientos. Es una lástima que Eimy se fuera. Fue ella quien le advirtió de que Natalia le estaba poniendo los cuernos con Carlos, él no quiso oírla, tuvieron una fuerte discusión y ella se marchó. Jack es demasiado orgulloso para reconocer que la echa de menos, pero algo cambió en él desde su partida. Es como si hubiera perdido el norte.

—Igualitas —ironiza—. Sobre todo por el pelo rubio…

—Me recuerda a Eimy porque ambas se protegen con una coraza. Eimy se aisló de todos cuando empezó en el instituto y tengo la impresión de que Allie va a hacer lo mismo.

—La acabas de conocer y, por si lo olvidabas, tu sexto sentido a la hora de catalogar a chicas es una porquería. Si no, recuerda cómo acabaste con Sindy.

—Por favor, no me la menciones.

Jack sonríe y miro una vez más a Allie. Algo me dice que esa chica se siente muy muy sola, pero tal vez, como dice Jack, solo sean imaginaciones mías. Siempre tengo el impulso de ayudar al que lo necesita, no lo puedo evitar, supongo que por todo lo que viví en el pasado… Pero es mejor que lo deje estar y me centre en otras cosas, como aprobar este maldito curso, que preveo no será tan fácil como los anteriores.





ALLISON

Observo el exterior mientras oigo entrar a mis compañeros. No tardo en sentir que alguien se sienta a mi lado, pero lo ignoro y sigo mirando hacia fuera. Tengo el estómago contraído por los nervios; nunca imaginé que me costaría tanto esto. Mientras lo preparaba todo estaba ilusionada con la idea: ser por un tiempo desconocida, alguien normal y corriente. Alguien que no es perseguido a todas horas por la prensa y los fotógrafos. Pero ahora no estoy tan segura. Pese a eso no me quiero echar atrás. Tal vez nunca vuelva a presentárseme la oportunidad de tener un respiro como este. Elegí ayudar a mi padre con la firma de moda, sabía las consecuencias y no me arrepiento de ello. Lo hice por él y lo volvería a hacer una y mil veces.

Cuando entré en el instituto temía que alguien me reconociera, y más al ver a Jack. Lo conozco de vista de las fiestas a las que he acudido este verano, pero nunca hemos hablado…, bueno, en realidad nunca he hablado con nadie. Para ellos yo solo soy un objeto, un maniquí al que hay que admirar e imitar. Así que, tal como esperaba, no me reconoció, y no me extraña. Llevo unas elaboradas lentillas negras que hacen que nadie pueda ver mis ojos verdeazulados; una peluca de pelo largo y negro oculta mi cabello pelirrojo; y por si esto fuera poco, la ropa ancha y las gafas me dan un aspecto totalmente distinto al habitual. Sí, voy disfrazada, pero no siento que esté haciendo algo que no haya hecho desde que cumplí catorce años.

No me ha sorprendido la actitud de la chica con la que me he cruzado en el vestíbulo. En mi otro instituto también había personas así, pero yo estaba en el grupo de la gente a la que no criticaban. No es que yo hablara mal de los demás, siempre me mantenía al margen de esas conversaciones, aunque creía que la gente sabía cómo era… Me equivoqué.

Lo que sí me ha sorprendido —además de ver a la joven que se ha metido conmigo vestida con ropa de la marca de mi padre— fue el muchacho que me cogió, Kevin. No solo porque es increíblemente guapo —su pelo castaño con vetas rubias le caía por la frente y tiene unos ojos verdes como esmeraldas, fascinantes—, sino por la sincera sonrisa que me ha dirigido. Una sonrisa limpia que le iluminaba los ojos, haciéndolos aún más brillantes, y que mostraba, a su vez, una perfecta y blanca dentadura. No he visto nada artificial en él, y he tenido una sensación rara. Me he quedado impactada, sobre todo al descubrir que es amigo de Jack. No pegan nada. Jack es tan serio y misterioso, con ese pelo tan negro que parece un pirata, y Kevin, tan rubio, tan jovial y alegre…, aunque quizá sea por eso por lo que se complementan, uno tiene lo que al otro le falta. O al contrario, tal vez la sonrisa de Kevin solo haya sido apariencia. Hasta ahora todo el mundo a mi alrededor, excepto mi padre, me ha hecho vivir una mentira, o directamente no se han molestado en saber cómo soy en verdad. «Al menos este respiro me vendrá bien para aprender, endurecerme y aceptar cuanto antes que así es la vida y que yo solo soy una imagen solitaria», pienso con amargura.

Por suerte, el profesor entra en la clase; así podré dejar de darle vueltas a esto que tanto me atormenta.

Enseguida pasa lista. Al parecer, no soy la única nueva: mi compañero se presenta. También es nuevo, se llama Pedro. Tiene los ojos y el pelo negros. Parece muy tímido, me ha dicho su nombre sin alzar la vista de su libro. Ya he escuchado comentarios a mis espaldas de que hacemos buena pareja, todos provenientes de la joven morena que conocí antes. Nunca he entendido por qué siempre se meten con las personas que menos sombra pueden hacerles; tal vez para quitarles la idea de que un día decidan salir a la luz y eclipsarlos. Nunca me he creído mejor que nadie, no lo soy en absoluto, eso es algo que mi padre me ha enseñado desde bien pequeña.

Aunque la gente piense que soy una niña mimada y rica, mi vida no siempre fue así. Cuando mi padre heredó un reino destruido y un título, y por consiguiente yo también, todo cambió y, tras la oportunidad de mi padre de crecer económicamente y de ser alguien usando lo poco que tenía, mi madre nos dejó porque no soportaba que la prensa la persiguiera todo el día. Yo tenía siete años por aquel entonces. Me tocó elegir con quién de los dos quería quedarme y elegí a mi padre, pues era el abandonado. Él solo había querido darnos una vida mejor y mi madre se fue porque no podía con los pequeños sacrificios que eso conllevaba. Yo, en cambio, sentía que tenía que apoyarlo. Por eso acabé en esto, exhibiendo los modelos de su socio y mejor amigo; para mí es como un tío, ya que lo conozco desde pequeña y siempre ha estado presente en mi vida de alguna forma. Cuando me sugirió que me pusiera un diseño suyo en una fiesta, no lo dudé; tuvo mucho éxito y, cuando me pidió que siguiera usándolos, no le dije que no. Todos tenían una enorme repercusión, las mujeres de la alta sociedad empezaron a hacer encargos de sus prendas, por lo que mi padre decidió apoyar el proyecto y se hicieron socios. La marca de ropa empezó a generar enormes beneficios que mi padre utilizó para reflotar sus otras empresas. Y yo debía seguir ayudándolos, pues igual que el legendario rey que todo lo que tocaba se convertía en oro, en mi caso, todo lo que lucía se transformaba en éxitos de ventas. Nunca me paré a pensar si era eso lo que quería, simplemente era lo que debía hacer, era la forma en que yo podía ayudarlo. Poco a poco sus sueños se iban cumpliendo, pero yo nunca me planteé cuál era en verdad el mío.

—Allie Anderson. —Me cuesta un poco reaccionar ante mi nuevo apellido. En realidad es el segundo apellido de mi madre, lo escogí precisamente para que no me resultara tan desconocido, pero aún no me he acostumbrado a él.

—¿Sí? —pregunto nerviosa. Noto que todo el mundo me observa.

—Salga a la pizarra. Quiero ver cuál es su nivel.

Trago el nudo que se me ha formado en la garganta y contemplo la pizarra. Sé hacer de sobra ese ejercicio de matemáticas, pero ¿debo resolverlo a la primera? En mi antiguo instituto me esforcé para no destacar en los estudios porque no quería ser el bicho raro de la clase… y cuánto me equivoqué. «Pero ahora nadie espera nada de mí —me recuerdo—, nada, puedo hacer lo que quiera.» Puedo ser lo que yo quiera… o simplemente ser yo misma y no esperar que a nadie le guste. La pregunta es: ¿quién soy yo en realidad? Llevo tanto tiempo fingiendo, que ya no sé quién soy.












CAPÍTULO 2
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KEVIN

Observo a Allie salir a la pizarra y coger la tiza, dudosa. El problema es muy difícil, el profesor lo sabe y no duda en ridiculizar a los alumnos si no consiguen resolver sus ejercicios. Como Allie no sepa hacerlo, no va a tener muy buen comienzo con él y la va a tener enfilada todo el curso.

—Otra a la que va a traumatizar —me susurra Jack, que acaba de realizar el ejercicio en su cuaderno sin ningún esfuerzo.

Salvo por el curso que perdió en el colegio cuando era pequeño porque, según me contó, se negaba a estudiar si su madre no regresaba a casa, Jack siempre ha sido un alumno muy aplicado. Esto se lo debe a su abuelo, que desde niños los ha obligado a ir siempre por delante en los estudios y a saber más de lo que deberían para su edad. Así ha pasado, que el hermano de Jack con mi edad, veinte años, lleva desde los dieciocho haciéndose cargo de los negocios de su abuelo y estudiando a la vez. Sé que los quiere mucho y que Jack y Aiden le deben mucho, pero siempre ha sido muy duro con ellos.

En cierta forma, los envidio. Yo nunca he tenido unos padres que me obligaran a estudiar. Mi madre siempre decía que instruirse era una pérdida de tiempo y que debería trabajar. Pero yo desde bien pequeño sabía que nadie me iba a regalar nada en esta vida, que mis estudios eran lo único a lo que me podía aferrar para salir adelante, y no pensaba dejarlos por nada del mundo… o al menos eso tenía pensado, hasta que tuve que hacerme cargo de Neill.

—Parece que no es tonta —cuchichea Jack sin quitar los ojos de la pizarra y de Allie. Observo cómo va resolviendo el problema y cómo poco a poco lo va completando.

—Eso parece.

—¿Qué esconderá debajo de toda esa ropa? —comenta Carlos—. Eso me pone.

—¿Y qué no te pone a ti? —le suelta Jack, mordaz.

Ni Jack ni yo soportamos a Carlos; solo lo respetamos porque juega en nuestro equipo y Jack le habla para que nadie piense que le sigue doliendo que él y Natalia se enrollaran. Ha preferido fingir que ella nunca fue lo bastante importante para él como para dejar de dirigirle la palabra a Carlos, aunque lo cierto es que sí lo pasó mal con todo lo que sucedió. Y no solo porque a raíz de aquello perdió a su novia, sino porque también perdió a su mejor amiga, Eimy. Por suerte, Natalia se ha cambiado de instituto y la hemos perdido de vista.

—Ya está. —Allie le devuelve la tiza a un impresionado profesor.

—Al menos no eres tonta.

—Pero sí fea —suelta una de las amigas de Sindy, y toda la clase se ríe.

Allie se sienta en su sitio, ignorándolas. No estoy de acuerdo con ese comentario. Cuando la vi no pensé que fuera fea, algo en ella me gustó. Tiene una cara muy dulce, aunque se empeñe en ocultarla tras ese largo flequillo y esas gafas que no la favorecen nada. El problema es que la gente a veces no mira de verdad a las personas, solo ven lo que les interesa, y Sindy prefiere no ver en Allie a una rival.

Termina esa clase y la siguiente, y a la hora del recreo me encamino a la biblioteca para coger unos cuantos libros que me vendrán bien para realizar uno de los trabajos que ya nos han mandado. Algunos profesores no esperan a que pase el primer día.

Estoy a punto de irme cuando oigo el ruido de varios libros al caer y un ligero quejido. Me acerco al lugar de donde proviene y, al llegar, veo a Allie tocándose el pecho, donde deben de haberle golpeado los tomos, y rodeada de varios de ellos.

—¿Estás bien?

Allie se sobresalta y aparta la mano del pecho.

—Yo…, se han caído.

Me percato de que lleva las gafas en la cabeza como si fueran una diadema y me hace gracia.

—Eso es evidente.

Me agacho para ayudarla a recogerlos.

—¿Qué libro querías llevarte?

—El que se ha quedado arriba. Ya se podría haber caído como los demás —comenta, y sonrío.

—A tu derecha hay una escalera pequeña, por si se necesita.

Allie se vuelve a mirarla y se sonroja.

—Parezco estúpida.

—Pareces perdida, es tu primer día.

Dejo los volúmenes en su sitio y le tiendo el que quería. Es un libro de animales.

—Es bueno. —Se lo doy y le alcanzo otro que está cerca—. Pero este es mejor.

—¿Sí? Gracias.

—¿Te gustan los animales?

—Siempre me han llamado la atención… y quería hojearlo. Me fío de tu criterio.

Coge el manual y deja el otro en su sitio.

—¿Estás pensando estudiar veterinaria?

Alza los ojos sorprendida y se muerde los labios, lo cual hace que me fije en lo perfectos y rosados que son. Luego se encoge de hombros y contesta:

—Nunca lo he pensado…, nunca he pensado qué seguir estudiando. —Lo dice como si acabara de ser consciente de este hecho y la observo sorprendido.

—Bueno, aún tienes un curso por delante para decidir qué estudiar el año que viene en la universidad.

Asiente y me observa con expresión seria.

—¿Qué haces aquí? —me pregunta como si acabara de darse cuenta de que estábamos hablando y eso no fuera posible.

—Te he ayudado con tu libro.

—Sí, pero eres amable —me dice sorprendida antes de ponerse seria y retroceder—. Ya sé por qué lo haces. Conozco muy bien a los de tu clase —declara con altivez. Entorno los ojos sin entender y mosqueado:

—¿Los de mi clase? ¿A qué clase te refieres?

—¿Qué esperas, que caiga rendida a tus pies porque eres increíblemente guapo y que así la mofa sea aún mayor? Pues no, no me atraes y no pienso caer en ese viejo truco. Sé muy bien lo que buscas.

Me indigno por sus críticas.

—¿Ah, sí? ¿No será que estás prejuzgándome? —le contesto enfadado—. No deberías hacerlo, pero tú misma.

—No me engaña tu gesto de ofendido, lo único que te molesta es que haya pillado tu juego a tiempo.

—Claro, mi juego.

—¿Acaso creías que me iba a tragar que fueras amable conmigo sin conocerme de nada? La gente como tú no existe. La gente no se acerca a alguien sin desear algo a cambio, y tú estás aquí solo para reírte a mi costa con tus amigos.

Clavo la vista en ella furioso. «¿Quién se cree que es para juzgarme tan duramente?»

—Adiós, Allie.

—Adiós, ya no tienes que seguir fingiendo más.

No sé por qué me irrita tanto, debería darme igual que esta chica a la que no conozco me juzgue, pero no puedo evitarlo. Me voy enojado, más conmigo que con ella, por sentirme ofendido por su injusto comentario. ¡Menuda estúpida! ¿Qué se ha creído? No me conoce de nada. La gente a veces es amable porque sí, no siempre quieren algo a cambio.

—¿Y esa cara? —me pregunta Jack nada más verme—. ¿Estás cabreado por algo?

—No, Jack, no estoy cabreado por nada.

Y así es como debería ser. Si Allie piensa que solo me he acercado para reírme de ella, pues muy bien, que siga creyéndolo. Es su problema.





ALLISON

Salgo del instituto y me encamino hacia mi coche. Para mi desgracia, está aparcado al lado del de Kevin, pues este se acaba de meter en él. Entro sin mirarlo y sintiendo la punzada de la duda en mi interior. He sido muy dura con él, pero sé que tengo razón. No existe gente que sea amable sin desear nada a cambio, yo lo sé mejor que nadie. Lo he aprendido de la peor manera posible y es mejor que no lo olvide. Ya he llorado suficiente por perder a personas que nunca me quisieron, no quiero llorar por nadie más que no se lo merezca. Lo peor de todo es que me gustaba la calidez en la que me envolvía Kevin; fue por eso por lo que tuve que poner freno y ser dura con él, para no sufrir más tarde. Pese a lo lógico de mis razonamientos, esto no hace que mi malestar remita. La mirada dolida de Kevin me ha perseguido el resto de la mañana y continúa haciéndolo.

Llego a mi nueva casa, en la que viviré mientras dure esto. Está a las afueras, en una zona residencial de casas pareadas de dos plantas. Mi padre la compró hace tiempo y se ha encargado de remodelarla y de que estuviera habitable para cuando la necesitara. Tiene una puerta trasera que da a un pequeño camino que desemboca en una carretera apartada; si mi padre me necesita para algún evento, me recogerá allí uno de sus coches y nadie sabrá que he salido. Y si alguien me descubriera, mi padre sabrá qué decir en ese caso. Ha pensado en todo. No está muy convencido de esto y hasta anoche trató de convencerme de que renunciara, pero me mantuve en mis trece y sé que si me deja hacerlo es porque se siente culpable de haberme privado de mi libertad.

Nada más entrar, el olor a nuevo inunda mis sentidos. Me recuerda la casa donde vivía de niña, antes de que mi padre supiera que era el heredero de un reino venido a menos.

Abro la nevera y, como ya suponía, mi padre ha mandado llenarla de comida. Supongo que el congelador estará igual. Me pongo a calentar el almuerzo mientras me cambio de ropa. Mi padre me advirtió que, para evitar que alguien pudiera pillarme, siguiera vistiendo igual y llevando la peluca incluso cuando estuviera en casa. Que era mejor hacer las cosas bien, pero me da calor y me pica la cabeza. Y eso que mi padre me compró una de las mejores. Oigo mi móvil y lo saco de la cartera. Es mi padre.

—¿Qué tal las clases?

—Bien, sigo viva.

—Muy graciosa.

Sonrío y me siento en la mesa de la cocina. Se me hace raro tanto silencio. En la mansión de mi padre siempre se oye a algún empleado haciendo sus faenas, aunque yo prefiero prescindir de ellos y hacer todo lo que pueda por mí misma.

—Ha ido bien. El nivel es alto, pero puedo con él.

—Eso no lo dudaba. Algo bueno puede salir de esto. Así dejarás de traer cincos cuando puedes conseguir dieces.

—No siempre puedo…

—Sí puedes, pero no quieres.

—Cambiemos de tema. ¿Vale?

No es la primera vez que hablamos de mis notas y él siempre me ha dicho que sea yo misma y que dé hasta donde pueda dar, pero él no iba a mi instituto y no sabía lo crueles que eran con los empollones. Yo solo quería encajar donde se suponía que tenía que encajar…

Me muevo inquieta por la cocina mientras hablo con mi padre, distraída, tratando de no darle más vueltas a las cosas. Le cuelgo no sin prometerle que cerraré bien toda la casa y pondré la alarma antes de acostarme.





Me despierto inquieta y me preparo para un nuevo día de instituto. Medio dormida, me ducho y luego me empiezo a disfrazar. Primero me pinto las cejas con un lápiz para que se oscurezcan y no se vean tan pelirrojas, luego me pongo las lentillas y, para terminar, me coloco la media con la que recojo mi larga melena pelirroja y me ajusto la peluca negra. Como me pasó ayer, me cuesta reconocerme al mirarme en el espejo, aunque no es nada nuevo; tenía la misma sensación cuando me arreglaban para algún baile. Aparto la mirada y termino de prepararme para ir al instituto, dispuesta a pasar lo más desapercibida posible.

Estoy a punto de entrar en clase cuando mis ojos se cruzan con los de Kevin, que está conversando con sus amigos. No tarda en desviar la vista e ignorarme y, aunque sigue hablando de forma animada, la seriedad se ha apoderado de sus preciosos ojos verdes. Paso de largo sin darle importancia. Tarde o temprano hubiera pasado esto y yo no he venido aquí a hacer amigos.

Me siento en el mismo sitio que ayer.

—¡¡No me lo puedo creer!! ¿Cómo has conseguido el último modelo de Allison Warhol?

Me tenso al escuchar mi nombre y, al volverme, veo a Sindy con un conjunto de falda y chaqueta que estrené hace una semana, exactamente el sábado, y que salió ayer en las revistas. Sindy ha sido muy rápida en hacerse con él. Cuando yo lo luzco, ya están preparados para salir a la venta, pero suelen tardar unos días entre que los distribuyen y los colocan en las tiendas. Sindy debe de conocer a alguien que trabaja en alguna de esas boutiques.

—Una, que tiene sus influencias.

—Es precioso…

—A Allison le quedaba mucho mejor que a ti —la pincha una de la clase, y Sindy la mira mal.

—Eso no es tan difícil. A Allison la han operado para ser perfecta. Yo, en cambio, soy perfecta por naturaleza.

Miro disimuladamente a Sindy. ¿De verdad piensa que estoy operada? Nunca he pasado por el quirófano. Lo que hacen algunas para creerse superiores.

—¡Pues olé por su cirujano, que menudas peras le colocó! —escucho decir a uno de mis compañeros, que creo que se llama Carlos, y las risas de los que están a su alrededor.

Inconscientemente dirijo la vista hacia donde está Kevin y me sorprendo al ver que no se ríe; más bien parece ajeno a todo esto.

Me remuevo inquieta en mi sitio y agradezco cuando entra el profesor. Sé que la gente habla de mí, incluso hubo una época en la que leía todo lo que salía en internet al respecto, pero al descubrir cómo se me calumniaba sin conocerme, decidí dejar de hacerlo. Sin embargo, ahora mismo no puedo huir de estas conversaciones. Las mismas que me envidian y me imitan, me critican. Es incomprensible, pero así es la vida, y más entre mujeres. Muchos jóvenes son fans de jugadores de fútbol o baloncesto, los admiran y tratan de emularlos, pero no los critican para ser mejores que ellos. Las mujeres sí, y es una lástima, pues deberíamos apoyarnos entre nosotras.

Suena el timbre y me dirijo a mi siguiente clase. Por el pasillo me cruzo con varias jóvenes que llevan algo de KGM King Greenmeadow: ropa, pulseras, pendientes… Para crear el nombre de la marca, mi padre usó las iniciales de su título de rey y el nombre del castillo que heredó. Nuestros antepasados lo llamaron Greenmeadow por el intenso color verde de los prados que lo rodeaban. Fuimos a verlo hace tiempo, pero allí solo quedan las ruinas de lo que fue.





Estoy aparcando frente a mi nueva casa cuando me llega un mensaje. Saco el móvil mientras cierro la puerta y lo leo. Es de mi padre. Me recuerda que a las tres y media me esperará un coche en el lugar acordado, para el té que tengo en la mansión de una de las marquesas de la zona. Sé lo que significa ir a su casa a tomar el té: posar donde ella me diga para mostrar el modelo creado por uno de los modistos de mi padre —aunque los de mi tío son los que más uso, contrataron a más diseñadores cuando la cosa fue mejor para tener más variedad—. Así, cuando aparezca en la revista, la gente verá también la residencia de la señora que me ha convidado. Nunca les importa si hablo más o menos, solo que las fotos luzcan bien.





«Y hoy no ha sido diferente», pienso mientras poso apoyada en un precioso piano blanco muy antiguo. Es evidente que la marquesa quiere que la gente vea lo ostentosa que es su morada y que no se priva de lujos. Solo cuando acaba la sesión me siento a tomar el té, pero ni aun así dejan de tomarme fotos, y las personas invitadas hablan entre ellas ignorándome. La mayoría de ellas me envidian, pero ninguna se ha dignado hablar conmigo. Ahora mismo me siento como si fuera un mueble que hay que exhibir. Me remuevo incómoda en el sofá. No debería sentir esto ahora…, sé por qué hago esto y hace tiempo que acepté las consecuencias.

Cuando acaba la reunión entro en el coche de mi padre.

—¿Qué tal el té? —me pregunta.

Tiene el pelo cobrizo ya surcado por algunas canas; sus ojos son como los míos. A mi parecer es muy guapo y siempre luce muy elegante.

Alzo los hombros en respuesta a su pregunta. Una vez en casa, lo sigo a su despacho y, en cuanto cierra la puerta, me quito los zapatos y dejo de mantener la postura, porque las cortinas están corridas y aquí nadie puede fotografiarme.

—Cuando vengas a verme puedes ser tú misma.

—Soy yo misma siempre.

—No lo veo así.

—Nunca se sabe si un paparazzo se puede colar y hacerme fotos, o alguien del servicio. Ya pasó una vez.

—Ojalá nunca te hubiera permitido hacer esto.

—No me arrepiento. —«¿No?» Aparto esa duda de mi mente y me relajo en el sofá—. Fue mi decisión y gracias a ella pudiste abrir nuevas empresas y contratar a más gente.

—¿Y hasta cuándo va a durar esto?

Miro los ojos de mi padre y aparto la vista. Eso me lo he preguntado muchas veces y nunca he encontrado respuesta.

—Al menos ahora tengo un respiro.

—Lo sé, por eso te he dejado seguir adelante con esta locura, pero… ¿qué pasará si conoces a alguien de verdad, a alguien que te quiere a ti?

—Eso nunca sucederá, yo no tengo nada que ofrecer a nadie. —En cuanto lo digo siento sonar tan lastimera, y más cuando mi padre se levanta y viene hacia mí.

—Tienes mucho que dar, Allie, mucho…

—No quiero hablar de eso —replico, recostándome en el sofá. Al menos sé que aquí nadie nos molestará. Mi padre me acaricia el pelo y siento que mis ojos se humedecen por el gesto; no ha dicho nada, pero a veces sobran las palabras.

Me froto los pies, pues los zapatos de tacón alto me han hecho daño, y me acomodo mejor en el sofá. Mi padre se pone a trabajar de nuevo. Me gusta estar a su lado mientras lo hace: el ligero sonido al teclear en el ordenador o al pasar las páginas donde toma notas me relaja. Poco a poco la tensión por mi nueva situación se va esfumando y no puedo evitar caer en los brazos de Morfeo.





Entro en la cafetería del instituto. Ya estamos a viernes y he logrado llevar la semana lo mejor posible. Ayer me tocó hacer mi habitual paseo para mostrar un nuevo modelo, muy económico, que saldría en las revistas del fin de semana. Actué como siempre, interpreté mi papel y los paparazzi igual que vinieron se fueron.

Ninguno me habla, nadie me pregunta. Lo mismo desde hace cuatro años.

El modelo que llevé ayer era un vestido de entretiempo. En uno de los lados lucía una gasa transparente, exactamente en el lado del tatuaje. Es una enredadera decorada con colores suaves, que nace en la base de mi espalda, se abre en mi costado derecho y desaparece bajo mi brazo. Elegí ese dibujo porque en el escudo de armas de mi padre aparece una enredadera, y busqué a una gran tatuadora que solo hace tatuajes exclusivos. Si me lo hice fue para llamar la atención de los paparazzi. Mi padre se enfadó mucho, pero mi idea para levantar el negocio funcionó: de la noche a la mañana, todo el mundo hablaba de mí y quería ver el tatuaje exclusivo, y mi tío no tardó en hacerme algunos diseños que lo mostraran adrede. Si ya de por sí yo llamaba la atención con sus modelos, aquello tuvo mayor repercusión: los paparazzi me pedían que posara enseñándoles el tatuaje, salía en más revistas, la gente hacía más pedidos y, por tanto, comenzamos a ganar más dinero. Y a raíz de esto, mi padre pudo lanzar las empresas que tenía en mente.
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